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La República (512a-512c) 

(Fragmento) 

...Represéntate la naturaleza humana en la siguiente coyuntura, con relación a la 

educación y a la falta de ella. Imagínate una caverna subterránea, que dispone de una 

larga entrada para la luz a todo lo largo de ella, y figúrate unos hombres que se 

encuentran ahí ya desde su niñez, atados por los pies y el cuello, de tal modo que 

hayan de permanecer en la misma posición y mirando tan sólo hacia adelante, 

imposibilitados como están por las cadenas de volver la vista hacia atrás. Pon a su 

espalda la llama de un fuego que arde sobre una altura a distancia de ellos, y entre el 

fuego y los cautivos un camino eminente flanqueado por un muro, semejante a los 

tabiques que se colocan entre los titiriteros y el público para que aquellos puedan 

mostrar, sobre ese muro, las marionetas de que disponen […] Observa ahora a lo 

largo de este muro unos hombres que llevan objetos de todas clases que sobresalen 

sobre él, y figuras de hombres o de animales, hechas de piedra, de madera y de otros 

materiales. Es natural que entre estos portadores unos vayan hablando y otros pasen 

en silencio... ¿Crees en primer lugar que esos hombres han visto de sí mismos o de 

otros algo que no sea las sombras proyectadas por el fuego en la caverna exactamente 

enfrente de ellos? 

-Claro que no, si toda su vida están forzados a no mover las cabezas. 

-¿Y que los prisioneros no tendrían por real otra cosa que las sombras de los objetos 

artificiales transportados? 

-Es de toda necesidad. 
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